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El poema “Maldición de un Maldito” 
pertenece al libro 

Versos de amor y de Combate. 

publicado por Editorial La Palestra en 1929. 


El libro fue dedicado 

“Al Dr. Carlos M.Brian con alta estima” 
y “A mi hermano José Gualtieri y 

José Callarico que cooperaron 

en la realización de esta obra”. 
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Maldición de un Maldito 


“La noche es trágica... 
rayos coléricos 
rasgan la atmósfera 
con sus zig-zags, 

y la estentórea 

voz de Dios Júpiter 
abarca, tétrica, 

la inmensidad... 


II 


Mientras que el pérfido 
vocear del bélico 

rayo violáceo 

que juguetón, 

dibuja, rápido, 

líneas, rectángulos, 

y luego, húndese 

do halla tracción; 


TI 


Desde un recóndito 
punto asimétrico 

de este terráqueo 
mundo infernal, 

se oye el omnímodo 
grito de una rápsoda, 
pregón ubérrimo 

del mal social. 


IV 


Yo vengo, grávido, 
como una esférica 
mujer simbólica 
llena en preñez, 

con miles, mágicas, 
palabras bíblicas 
de un nuevo oráculo 
que yo forjé. 


V 


Vengo a este páramo 
de tierras áridas 
donde los bárbaros 
jamas vendrán; 
donde al satánico 
humano género 
negada, etérnica, 

la entrada está. 


VI 


Vengo del sórdido 
mundo tiránico 
donde los réprobos 
gozando están; 
donde los cínicos 
burgueses flácidos, 
torpes, imbéciles, 
soberbios van; 


VII 


Vengo del báquico, 
salvaje, trágico, 

y babilónico 
mundo infeliz, 
donde la férula, 
donde el patíbulo, 
donde la pólvora 
mandan allí; 


VIII 


Vengo del trágico 
mundo misérrimo 
donde los dólares 
causan dolor; 
donde castígase 
con leyes bárbaras, 
la fe del íntegro, 
del pensador; 


IX 


Donde las pálidas 
criaturas débiles 
mueren anémicas, 
sin maldecir, 
mientras sarcásticas 
risas histéricas 
salen, burlándose, 
de algún festín. 


X 


Allí los bárbaros 
preparan bélicas 
cruzadas trágicas 
causando horror; 
cañones, maúseres, 
balas y pólvora 
siempre dispáranse 
con profusión. 


XI 


La sangre ubérrima 
de los famélicos 
corre sin próximo 
durable fin, 

mientras los pútridos 
gobiernos crápulas 
con sorna ríense 

con frenesí. 


XII 


Traigo en mi médula 
como una lápida 

la horrible mácula 
que impera allá; 
traigo la sífilis, 

traigo tubérculos, 
¡traigo el diagnóstico 
de mi final! 


XII 


Allá la máscara 
cubre la hipócrita 
cara del déspota 

y del servil, 

mientras con músicas 
y fiestas patrias 

todo lo pútrido 
quieren cubrir. 


XIV 


¡Cuántos impúdicos! 
¡cuántos imbéciles! 
¡cuántos retrógrados 
hallé al pasar! 

son innuméricos 

los hombres cínicos 
que sientan cátedra 
de honestidad! ... 


XV 


Terrible, pálido, 
siniestro, tétrico, 
sañudo, trágico, 
aquel pregón, 
bramante en ímpetus 
como un colérico 
satán indómito 

lleno en furor; 


XVI 


Gritaba homéricas 
palabras bárbaras 
que confundíanse 
con el tronar... 
luego de un rápido, 
breve paréntesis 
prosigue, intrépido, 
su amonestar: 


XVII 


Fui con mi mísera 
palabra plácida, 

a dar, benévolo, 
todo mi amor, 

y probé cárceles, 
negros ergástulos, 
¡todo lo tétrico 
me acompañó! 


XVIII 


Fui con escuálidos 
obreros tísicos 
dentro las fábricas 
a producir, 

y alos impúdicos 
patrones sádicos, 
de nuestra anemia 
gozar los vi. 


XIX 


Entré en insánicas 
pocilgas tétricas 
do jamas dígnase 
entrar Dios Sol, 
donde la flácida 
criatura anémica 
vegeta, mísera, 
sin pan ni amor, 


XX 


Donde hay un crápula 
burgués tiránico, 
dueño del lúgubre, 
vil caserón, 

que exige, enérgico, 
sin largos trámites, 

la paga íntegra 

del mes que huyó. 


XXI 


Yo vi en mis múltiples 
andanzas bohémicas 
cuadros sinnúmeros 
llenos de horror; 
dementes trágicos, 
seres con sífilis, 

otros maniáticos 

sin curación; 


XXII 


Otros que dábanse 
con placer sádico 

al falso espíritu 

del vil alcohol, 

y otros más lúbricos, 
y más lascívicos, 

de lo venéreo 

iban en pos. 


XXIII 


En guerras bárbaras 
yo vi mil cíclopes 
matarse intrépidos 
sin compasión, 

por la diabólica 
mente satrápica 

de algún rey cínico 
o emperador. 


XXIV 


Yo vi cien fábricas 
que a fuerza eléctrica 
todas las máquinas 
crugían al par, 
hundirse, flácidas, 

y en la catástrofe 
morir de seres 

más de un millar. 


XXV 


Yo vi, horrórico, 
minas hondísimas 
donde los hómines 
no veían luz, 

y las vi, trágicas, 
volar frenéticas 
como cien bólidos 
por el grisú. 


XXVI 


Y vi en océanos 
surcar impávidos 

los trasatlánticos 

con gallardez, 

y en noches trágicas, 
de mil relámpagos, 
yo vi tragárselos 

por Lucifer... 


XXVII 


Jadeante, pálido 
ronco, colérico, 
cual mitológico 

ser que existió, 
tendió sus trémulos 
brazos satánicos, 

y con voz áspera 
finalizó: 


XXVIII 


¡Satán, ayúdame! 

¡Oh mar, sublévate! 
¡Oh sol, apágate 

sin más volver! 
¡Abríos, cráteres, 
sembrad coléricos 
con vuestros vómitos 
muertes doquier! 


XXIX 


¡Oh tierra, muévete! 
¡Oh koc, fecúndate 
y multiplíicate 

sin compasión! 
¡Que quede atónito 
el ser orgánico 
palpando, trémulo, 
su destrucción! 


XXX 


¡Que nadie sálvese 
de esa catástrofe 
que babilónica 
pronto vendrá! 
Puesto que: ¡Mírala! 
La humana especie, 
¡es un cadáver 
sin sepultar! ... 





Se terminó de imprimir 
una noche del 2018, 
mientras uno preguntaba! 
“¿Cómo es que tenemos 
tanta información, 
eE) 
pero sabemos tan poco? 
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...AlIá la máscara 
cubre la hipócrita 
cara del déspota 
y del servil, 
mientras con músicas 
y fiestas patrias 
todo lo pútrido 
quieren cubrir... 
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